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VANGUARDIA Y  RETAGUARD A

La conjunción arm ónica de esto s dos 
factores es la  fírme y  segura garantía  

de nuestro triunfo
No es !a nuestra, la guerra que 

sostiene el proletariado español en 
lucha por sus libertades, una guerra 
que pueda asumir las características 
de una locha entre dos imperialis­
mos; es una guerra de independen­
cia y  es una guerra de clases: por 
esto no pueden considerarse ajenos 
a  ella nadie que se encuentre en nues­
tro campo y por eso ni puede ni de­
be haber abstenciones. En nuestras 
filas todos tienen el deber ineludible 
de ser combatientes y  de prestar a la 
causa proletaria el concurso de sus 
sacrificios y de sus actividades don­
de quiera que éstos puedan ser más 
útiles, más eficaces, y  donde sean 
reclamados por la colectividad pro­
letaria en armas.

Es una guerra de síntesis, de con­
junción unánime y  exacta, de pro­
funda valoración de pensamientos 
y  de actos; y  por esto en ella adquie­
re relieve de máxima importancia la 
coordinación sincera y  firme de van­
guardia y Je retaguardia; porque si 
en todas las guerras la misión de la 
retaguardia es aprovisionar a la van­
guardia, suministrarle cuantos ele­
mentos de combate y  de sustento 
sean necesario para mantener la lu­
cha con posibiiidades de éxito, las 
más amplias, las más certeras, en la 
guerra que sostenemos los españo­
les antifascistas tiene además la re­
taguardia la misión de ser el sostén 
espiritual, c> guía mora! de nuestros 
combatientes de primera línea. Los 
soldados del ejército popular cerran­
do el paro al enemigo y  marchando

con ritmo acelerado hacia la victoria. 
Los trabajadores de la retaguardia 
cuidando de cubrir ampliamente to­
das sus ncce.sidades, tanto morales 
como materiales, para que siempre 
se encuentren nuestros soldados en 
las mejores condiciones. Ese y  no 
otro es el camiiio de la victoria.

En vanguardia y  en retaguardia 
espíritu de sacrificio para vencer rá­
pidamente todas las dificultades, to­
dos los colores de la hora presente; 
en vanguardia y  en retaguardia vo­
luntad fírme de triunfo para que éste 
se ofrezca, jugoso y  radiante, a los 
que han sufrido persecuciones, dolor, 
explotación y  miserias sin cuento.

De la lucha que actualmente sos­
tiene el pueblo español, ha de salir 
una sociedad nueva y  justa, con li­
bertad segura y  pan redimido de la 
explotación y  del oprobio. Pero la 
premisa previa para que estos anhe­
los se conviertan en realidad es que 
todos y  cada uno de los proletarios 
:q.tifascistas cumplan hasta el fin 
con los deberes, por dolorosos y rí­
gidos que éstos sean, que la hora les 
impone.

V en todo esto no hay alternativa 
posible; o  se cumple o no se cumple, 
o se es ieal o se es enemigo. Los 
claroscuros, los términos medios, no 
pueden de ninguna manera admitirse 
entre nosotros. Quien no sea amigo 
es enemigo, quien no está con nos­
otros está contra nosotros. Y  todos 
deben atenerse a las responsabilida­
des-que se deriven de sus actos y  de 
c u  conducta.

Labor de retaguardia
Son iniinitos los problemas qiic 

requieren nuestra atención; que ne- 
Gcsitan sohtcionc.s urgentes por par­
te de cuantos nos sentinios antifas­
cistas y  hemos llegado a compene­
trarnos del valor que en sí tienen 
la lucha ctuc se está librando en E s­
paña, hace veintitrés meses; pero 
el calor que dehemos prestar a los 
combatientes; la ayuda moral y  
material que necesitan, es de lo más 
vital y  transcendente cpie imaginar­
se puede; es el problema de los pro­
blemas.

Por ello debemos consagrar el 
máximo de tiempo y  energía en la­
borar en beneñcio de nuestros her­
manos, cjue con singular heroísmo, 
resisten los cruentos, los horribles 
ataques de los invasores sin mora­
lidad ni hombría.

Estos paladines de la libertad y 
la vida iv, , t l 'B  •»} . i S /  'L  V '

r  van bacía la
victoria con lealtad, con el coraje

propio de españolc> con dignidad, 
que han sabido esimilarse la ética 
liberadora cpie hace memorable a 
los pueblos y  los esculpe en los 
anales de la historia, con caracteres.

Y a  bien lo veis camaradas; nin­
gún revés por duro que sea, aivien- 
gua la compatibil’t'r.d y  el valor del 
ejército dcl pueblo: ninguno de los 
procedimientos criminales puestos 
en práctica por los que epueren 
ensombrecer a la humanidad qtie 
alienta por un inund-t mejor, enti­
bia lo más íntimo el sentimiento 
de libertad que empuja a nuestros 
hermanos combatientes; van dere­
chamente y  sin titubeos al aplasta­
miento de lo- que en todo tiempo 
han dicho simlK>lizar la virtud, la 
bondad y  la justbiri; de los que Ha- 
aiándose cristianos y  humanistas, 
están convirtiendo a Esiwña, en un 
cementerio.

CaiJiinan con firmeza inquebran­
table. a vengar las iguominías co­
metidas, pcT los que afirman que

quieren civilizar a España, destru­
yendo las ciudades, el A rte  y  la vi­
da en genéral de un pitebb que con 
su gesta mayúscula está valorizan­
do el deber de todos los países del 
mundo a ser libres e independientes.

En este batallar liberador, llevan 
la .alentadora esperanza de que sus 
hermanos de retaguardia coadyuva­
rán con la misma voluntad y  espíri­
tu de sacrificio que ellos, a la victo­
ria final sobre los invasores. Llevan 
la sincera convicción de que su labor 
vigente, se verá asistida por cuantos 

■ se sientan hombres y  parte integran­
te del ingente congiotnerado de gla­
diadores de la libertad que el mundo 
civilizado contempla con admiración.

Xo quiere decir esto, que en la re­
taguardia no se trabaje en benefijio 
tic la causa que se defiende en las 
trincheras con las armas cu ia mano. 
Xada de eso. Todos sabemos qnc se 
realizan labores de gran envergadu­
ra, de suma trascendencia, pero a 
pesar de ello, no está completada 
nuestra delicada misión. I-os comba­
tientes necesitan saber diariamente 
los trabajos que se verifican en la 
retaguardia en todos los órdenes y 
temientes a engrandecer la sociedad 
que estamos defendiendo y  vitalizan­
do para gloria de los que odian la 
tiranía, la opresión y  esclavitud; ne­
cesitan que diariamente, si fuera po­
sible, se le visite en los frentes, lle­
vándoles el aliento moral y material 
que iK)s sea dable; que sepan que no 
se les olvida; qnc aquí-coino allí es­
tamos identificados en el pensamien­
to,y en la acción; que aquí como allí,

hay diitamisnio, abnegación y  deseo* 
veiiementes de aplastar al fascismo 
que i>retende hacer de España y  el 
mundo entero un imperio abomina­
ble. donde re estabilice por los siglos 
de los siglos la oprobiosa situación 
que viven los esclavos de la Edad 
Media.

Y a  compremlercis, que la vida en 
las trindieras es irity dura; tiene 
cierta monotonía que solo saben so­
brellevar estoicamente los que han 
hecho brotar en su alma el deseo de 
ser hombres y  no autómatas, al ser­
vicio de los tiranos y  traidores, que 
empobrecen» la civilización, la moral 
y  el sentimiento de justicia de los 
pueblos. P or este hecho •nnegabie 
nuestros queridos hermano.; en su­
frimiento se hacen acreedores a que 
despleguemos las máximas activída- 
de.s en el complemento de la labor 
señalada, que en síntesis represen­
ta el deseo hondamente sentido y 
halagado por ellos.

El Gobernador civil de 
Madrid, camarada Jocé  
G óm ez O so rio , ha  
vuelto a dar oíra-per- 
fecta-, en el clavo.

¡One siga!
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LCS HEROES DEL FRENTE DE LEVANTE

Su espíriín efevado y su inora! firme, 
pfoporclonarán frutos de vieíoría a  los 

trabajadores españoles
Cn la liEcha que el pueblo español está librando con sus Reculares 

enemigos, los héroes suceden a  los héroes y  las gestas nuevas hacen 
palidecer a las gloriosas que ya pasaron. Múltiples han sido las oca* 
.sienes en que los trabajadores españoles han puesto de manifiesto 
hasta dónde puede llegar la capacidad de sacrificio de los proletarios, 
hasla qué grado puede elevarse su heroísmo, cuando se trata de de­
fender sus libertades y  su independencia. En las calles de Madrid, de 
Barcelona, de Valencia, de todas las ciudades de España primero; en 
la conquista de los reductos rebeldes que creyéranse baluartes inex- 
pugnt-bles; «n la contención de las avalanchas de los ejércitos extran­
jeros, numerosos y  bien dotados, en tos ataquc.s briosos en üuadala- 
iara, en el Jarama, en Brúñete, en Aragón, en Teruel, en toda Espa­
ña, han sabido cubrirse de gloria una y  cien veces y han llevado al 
pen.samiento de los rebeldes el convencimiento de que no es fácil do­
minar a un pueblo que está decidido a luchar hasta el fin.

V ahora en los frentes de Levante, como antes en las jornadas de 
julio y  noviembre, ha vuelto a brillar en toda su intensidad la abne­
gación de los prolciario.s; el enemigo, en un rapto de orgullo preten­
cioso, creyó que tenía ya  entre sus manos la victoria; pero nuestros 
hombres, pegándose a la tierra, cerrando el paso a sus fuerzas en to­
dos los frentes, e.vtán demostrando al mundo entero que la victoria 
no se inclinará jamás del lado de los rebeldes. La victoria sólo puede 
terminar por ser de lo.s trabajadores españoles, de los antifascistas 
que luchan por su libertad, por su independencia y  por el pan seguro 
para todos sus hermanos de clase y  de lucha.

El general Miaja, que ha seguido de cerca la gesta de nuestros lu­
chadores del frente de Levante, ha expresado abierta y  claramente su 
confianza sin iíniites en la victoria de aquellos camaradas ejempla­
res; y  el general Miaja, que conoce a nuestros luchadores, no se equi- 
v'^ia en sus juicios. De la misma manera que cuando parecía material­
mente imposible pudo hacerse usía realidad victoriosa el “ no pasa­
rán” de las jornadas de! ô̂  ierabre madrileño, tampoco ahora el ene­
migo conseguirá sus propósitos, ni logrará .someter a su férula domi­
nadora a los trabajadores de la España antifascista. Los héroes que 
luchan en Levante no lo consentirán; no lo consentirán los trabaja­
dores que están dispuestos a todos los sacrificios para afirmar su vic- 
Icria; no lo consentirá ei pueblo, que sabe por qiré lucha y cómo de­
be luchar para vencer. -•

Y es que cuando un pueblo se decide a ser Ubre, sin reparar en los 
sacrificios que sean necesarios para conseguir esa libertad tan anhe­
lada, termina siempre, indefectiblemente, por muchos que fjsan los 
obstáculos que .se levanten en su camino, por alcanzar las claridades 
radiantes que se propuso como meta.

Del 9
i C a r a m b a ,  c a r a m b a ! .  

cambeaii los t i e m p o s .
i C ó m o

R e c o r d a m o s  e l  é n f a s i s  c o n  q u e  

l a  c x - G ' r a n  B r e t a ñ a  a n u i x i ó  s u  e n ­

t r a d a  e n  l a  g u e r r a  d d  c a t o r c e ,  b a ­

s á n d o s e  e n  l a  v i o l a c i ó n  d e  B é l g i c a  

p o r  l o s  e t e r n o s  i m p e r i a l i s t a s ,  y  p r o ­

c l a m a n d o  q u e  l u c h a b a  p o r  l a  d e f e n ­

s a  d e  ! a  R a a ó n  y  ¡ a  J u s t i c i a  p i s o t e a ­

d a s .

. C l a r o  q u e  c n i o n c e s  ¡ l o  d e c í a  q u e  

l o s  t r o p a s  a l e m a n a s  e n - A m b e r e s  e r a  

u n  p e l i g r o  p a r a  l a s  i s l a s  b r i t á n i c a s .  

E r a  m á s  b o n i t o  p a r a  ¡ a  g a l e r í a ,  p r e ­

s e n t a r s e  c o m o  r o m á n t i c o s  p a l a d i n e s  

d e  l a  L i b e r t a d  c s c a r i i e c i d c .

añu--, inuclios, (|uc 
loA truhajadores venimos coiiiba- 
ticmlo al burocratismo. Xo por sis­
tema, sino i)Oif[ue la mecánica bu­
rocrática. absorlocntc y  compieja, 
cobijadora de un buen porcentaje 
de vagos, es una tara para c! desen­
volvimiento de las actividades na­
cionales, y, en momentos dé febri­
lidad y  de lucha, un factor negati­
vo. Esto no impide reconocer la ne- 
cc.sidad «le una ordenación aduiinis- 
Iraliva y respetar, como a un obre­
ro tiiás, al burócrata consciente y 
proljo que cii una oficina cumi-le 
misión determinada y  útil durante 
las horas rcglainenlarias de traba­
jo. .Scnluda esta premba. los que 
ihirante un cuarto de siglo han fre- 
Tueiitado la esfera oficial, «iifricndo 
los inconvenientes señalados, salven 
bien lo (jue ocurría en lienipos omi­
nosos dcl juonan¡iiiff:no. El pacien­
te ciudadano que por su dcsdiclm 
tenía que resolver un asunto cnal- 
quicra. estaba "negro” . De ácá pa­
ra allá, cargado de paiK'loles, no lle­
gaba nunca c-1 momento de termi­
nar su cometido. En cada ventanilla 
surgía un nuevo trámite que lo obli­
gaba a  ir a otra. Total: la desespe­
ración i pero la máquina burocrá­
tica seguía insensible, con sus rue­
das desdentadas y  mohosas.

I.a Tícpública trató de simplifl-

caeia, mejor diriamos de Jiimiani- 
sarla. Algo se consiguió; pero tío 

.mucho. Recordamos que la famosa 
ley de Restricciones, dq Cliapapric- 
tre los “ enclniíados” , dio lugar a 
la, que tanta polvareda produjo cn- 
cscenas pintoreseds. Uno de ellos, 
madrileño de origen, tan convenci­
do estaba de la inutilidad de las me­
didas adoptadas, que no vaciló en 
exclamar: “ ;X o me apuro; ahora 
tendrá'que crearse un nuevo Minit»-. 
terio: el de Restricciones!”  Esta 
anácílnla da la Jiicdida de arraigo 
del burocratismo en nuestro jvaís. 
■ 'To es fácil desterrarlo. Y , sin em- 
l>argo. e.s hora de ir pensando en 
ponerle sordina. No hay más rcnic- 
dio. E l ambiente de guerra que ve­
nimos creando en la retaguardia asi 
lo reclama. De-pués de combatirlo 
tenazmente durante tanto tiempo, 
•vamos a olvidar sus vicios? ¿Va­
mos a caer lo.- trabajailores entre 
las mallas de un enemigo secular? 
Porque, sin querer, lo estamos lo­
cando. 'Imposible mover una silla 
sin que surja el fanJa'ma burocrá­
tico interponiéndose.

¡Basta, amigos! ^lediP.mtos un 
poco, y  manos a la obra. Por lo 
menos, en aquella parle que de 
nosotros dcpct.da. H ay que ir de lle­
no a la simplificación de los trámi- | 

tes burocráticos. H ay que pensar ¡

' l  o d a v í a  e n t o n c e s  s e  p o d í a  p e r ­

m i t i r  e s t a  p o s t u r a  la - c . r - G r a n  B r e ­

t a ñ a ,  p o r q u e  s u  p a b e l l ó n  n a c i o n a l  

e r a  a ú n . ,  s i  n o  t e m i d o ,  p o r  l o  m e n o s  

r e s p e t a d o .

T o d a z ’ía  p o d í a  d e c i r  u n  i n g l é s  e n  

e l  d e s i e r t o  d e  S a h a r a  q u e  d e t r á s  d e  

é f  c .s ia h a  I n g l a t e r r a .

R c r o . . .  i c a r a m b a ,  c a r a m b a ! , . . -  

¡ C ó m o  cambean l o s  t i e m p o s !

¡ Q u i é n  i b a  a  d e c i r  q u e  e s a  n a ­

c i ó n  q u e  r e p r e s e n t ó  nj
«h /jj d e f e n s a  d e  l a  R a a ú n  

y  l a  J u s t i c i a ,  p i s o t e a d a  p o r  l o s  a l e ­

m a n e s ,  r e c o n o c e r í a  m á s  t a f d e  a l o s  

m i s m o s  a l e m a r e s  e l  d o - e c h o  d e  h a ­

c e r  e n  E s p a ñ a  l o  q u e  s e  I e s  n e g ó  e n .  

B é l g i c o !

¡ Q i u é n  ib a  a  p e n s a r  q u e  l a  “ s o ­

b e r a n a  d e  l o s  m a r e s "  s c  v e r í a  h u n ­

d i r  i m p u n e m e n t e  s u s  b a r c o s ,  s i n  

q u e  u n a  p r o t e s t a  v i r i l ,  s a l i e r a  d e  l a ­

b i o s  d e l  G o b i e r n o  d e  l a  e x - G r a n  

B r e t a ñ a !

¡ Q u i é n  i b a  a  p e n s a r  q u e  e n  e l  

e . r q H Í s i ¡ o  s c n l i m c n t a l i s m o  d e  u n  i n ­

g l é s ,  q u e  S e  d e s m a y a  v i e n d o  d a r  u n  

p u n t a p i é  a  u n  p e r r o ,  n o  h a r í a n  m e ­

l l a  a l g u n a ^  ¡ o s  a s e s i n a t o s  r e p e l i d o s  

d e  g e n t e  e s p a ñ o l a  i n o c e n t e  e  i n d e ­

f e n s a !

¡ O h ,  l o s  t i e m p o s ! . . .  ¡ c ó m o  ram- 
bean l o s  t i e m p o s !

¡ r  l o  q u e  t i e n e n  q u e  cambear.

en ir cerrando vcntunillas y  man­
dando gente, no militarizada, a F or­
tificaciones, al campo o «donde se 
considere su concurso más iitil que 
tras una mesa confortable hacien­
do perder la cabeza al que llega con 
un papel que necesita refrendo. No 
incurramos en vicios añejos. Pen­
semos que el burocratismo se pres­
ta a encastillar a algv'm que otro 
“ emlxjscado” . Pensemos que esta­
mos en raomento.s de realidades y 
Os actividad. En las oficinas, los 
precisos; no más que los precisos. 
Y  a simplificar la máquina burocrá­
tica, como una medida de sanea­
miento. No nos amarguemos la vkl.i 
esperando tum o en una ventanilla 
u oyendo la voz dcl compañero que, 
nos dice nemálícor “ Eso no es 
aquí” , o, como ya  apuntó "F íga-

\ .sigue la radia. _\1 “ Brisbaiie” , 
bombardeado y  ametrallado por la 
aviación italogermana, siendo vícti­
mas de tal agresión cinco personas, 
entre las cuales se contó el observa­
dor del control — ¿cuántos van ya, 
niíster Chamberlain— , siguier*n otras 
agresiones al pabellón británico. Así, 
de este modo, replicaron a las medi­
das de seguridad tomadas en los P i­
rineos, además de para que no goza­
ran los buenos franceses, de esta 
tranquilidad que los antiaéreos Ies 
producían. De igual modo replicaron 
los fascistas italogermanos a las des­
azones de la opinión inglesa, cada día 
más irritada contra los políticos que 
de tales cobardian dan muestras, sin 
conseguir otra cosa que envalento­
nar a los piratas del aire de Italia y  
Alemania. Y  dos barcos más con el 
pabellón inglés fueron bombardea­
dos, en insólenle reto a ka "reina de 
los mares” .

Pasaron las bouii ¡¡riuicias; la 
indignación por esta nueva agresión 
cundió en la Prensa... E l Gobierno 
de Londres — decía aquélla—  va a  
protestar por últiiija vez ante Sala­
manca, recordándola que una nuevi 
ap-csión traería amargas consecuen­
cias. Tal protesta no ha sido hecha,

¡ .ri!i_embargo; pero, en cambio, y  a  
' pesar de la salida de un destróyer 

inglés para el puerto de .Alicante, a 
fir de esclarecer cómo ftié de nuevo 
agredida la bandera inglesa, otra 
nueva agrc.sión ha sufrido el pabe­
llón británico, sin importar nada s í  

Iqs ]>!ratas italogermanos la presen­
cia de! buque de guerra inglés.

¡O tra agresión a la bandera in­
glesa! Sí, otra agresión, y  Londres 
sigue estudiando las medidas que 
piensa adoptar para que no siga? 
estas vergüenzas, pero antes de que 
éstas lleguen a ponerse en práctica, 
los aviadores de Italia y  Alemania, 
cual si no creyeran en esas anun- 
cia«.1as previsiones del Almirantaz­
go, otro inique iiiglés'»es bonibar- 
<leado y  Iiimdfdo, remojando de nue­
vo la bandera británica en aguas de 
Levante. ?

E l escarnio continúa, animando a 
la realización de tales hazañas la 
cobardía dcl Gobierno de ‘ ‘los lo­
res” , y  la paciencia del pueblo in­
glés, condenado a ser irrisión en sus' 
jH'opios Dominios y de esta Europa 
que siempre tuvo á Inglaterra en 
concepto tan elevado, puede un día 
enseñar sus puños a estos .gober­
nantes, como dice el “ Daily iferaW ’* 
muy justamente: “ el pueblo inglés 
tarda mucho en encolerizarse; pero 
se está encolerizando” .

Pero la fiema de los lores es infi- 
' nita, sin cjue les saque de su camino 

li las diatribas de Lloyd George, el 
cual, ante este nuevo ataque al pa- 
jellóii británico, con el bundimienfo' 
ícl “ Isadora” , podrá clavarle en’ 
pleno rostro a Chamberlain, aquel 
fardo san.graiitc: “ el pabellón bri­
tánico es despreciado por las nacio- 

■ ics” , a cau.sa de la política de-esté 
_jobicriio de Ltndres, e! más nefas- 
.lo que lia tenido Inglaterra durante 
ciento cincuenta años.
. Esperemos, pues, este instanté, 
que será tiinv edificante, oara mis- 
.er Giainlx-rlain .«obre todo.

Visado por
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